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El cuento mexicano de fin de siglo: 
Algunas marcas de posmodernidad 
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UA U Xod1i miko. Mi.Yii:o 

1. Introducción . La novela posmoderna en México, 1967-1996 

E
n el contexto de la crítica literaria los estudios espccializlldos 
sobre narratiYa posmoderna en 1\mérica Latina ~e han producido 
durante los últimos diez años. Sin embar~o los antecedentes de 

esta narratiYa se empezaron a producir desde mediados de la década de 
1960, es dedr, hace más de treinta años. 

l.:.n el caso de !\léxico, esta producción ha coincidido con ese estado 
permanente que aquí conocemos como La Crisis. El estado de crisis se 
inició cl:uamente con la matanza de cstudianles por el gobierno en 1968, y 
se ha agudizado ll partir de las sucesivas deYaluaciones de 1976, 1980 y 
1994. Se trata, como ha señalado el crítico Rayrnond \'\ illillms (24), no sólo 
de una crisis económica, sino de una crisis de legitimidad y una crisis del 
concepto mismo de Yet·dad, que ha permeado todos los niveles de la dda 
personal e institucional en el país. 

En las lineas <..JUe siguen parro del supuesto de que el estudio de la 
narrati\·a producida durante este periodo requiere la creación de modelos y 
categorías teóricas propios para dar cuenta de su especificidad histórica y 
cultural. En particular pienso en el hecho de que hasta el momento se ha 
privilegiado el empleo del modelo conceptual propuesto por la canlldiense 
Linda Hutcheon (en partiwlar su idea de "metaftcción historiográfica" 
como lo más caracterfstico de la narrativa posmoderna) y el modelo del 
inglés Brian I\lcllale (en particular su concepto de "ruptura ontológica'). 

La rnón para la insuticicncia de estos modelos sólo es e\ idente al 
es ludiar la narrativll hispanoamericana de manera integral, es J ecir, al incluir 
no sólo a la noYel:~, sino tamhién la narratin cuentística producida durante 
este periodo. 



L. Zabala, El cuento mexicano de fin de siglo ... 

En otras palabras, si se toma en cuenta únicamente a la producción 
novelística es posible reconocer la existencia de varias obras importantes 
para las cuales estos modelos tienen pertinencia. En el contexto mexicano, 
entre los ejemplos más importantes de metaficciém historiográfica 
producidos durante los últimos treinta años se encuentran las nm·elas 
Morirás kjo! ( 1967) de José Emilio Pacheco, Cambio dt pitl (1967), Ttn-a 
No!tra (1975) y Cri!lóbal Nonato (1987) de Carlos Fucntes,]o!é Trigo (1976), 
Palú111ro de MéxÜYJ (1977) y ]\1otitia.r del Imperio (1987) de Fernando del Paso, 
n.rte era un <~a/o (1987) de Luis 1\rt:uro Ramos, E/ de.rjile del amor (1984), 
Domar a la divina garza ( 1988) y T ..Ll vida (On_yugal (1991) de Sergio Pito!, U na 
piñata llena de memoria ( 1984) de Daniel Lep·a,_ 4 la !alud de la serpiente ( 1993) 
de Gustavo Sáinz, Son t'a,us, somo! pt~ertYJi (1991) } Ll milagrosa (1993) de 
Carmen Boullosa, El ,gran eledor ( 1993) de Ignacio Solares y E/ dedo de oro 
(1996) de Guillermo Shcridan. 

Las características estéticas e ideológicas de estas novelas corresponden, 
efectivamente, a la descripción propuesta por los teóricos mencionados. 
Estos modelos, a su vez, han sido retomados por algunos críticos de la 
narrati,·a hispanoamericana, como es el caso de Scymour l\1enton, quien 
ha desarrollado la categoría de Nuen No\•ela H.istórica. 

A su vez el modelo de Linda 11utcheon ha sido retomado en numerosos 
estudios, como es el caso de Rosalía Cornejo-Parriegá, .Amalia Pulgarú1 y 
muchos otros para el estudio de la novela de metalicción historiográfica. 

Si bien es cierto que el debate entre modernidad y posmodernidad ha 
sido desplazado por el debate entre posmodernidad }' poscolonialismo (E. 
Spielmann), también es importante señalar la pertinencia de deslindar entre 
las características de la novela y lo que ocurre en el cuento, pues se trata de 
una lústoria con diferencias relevantes para entender la evolución de la 
historia literaria en esta región. 

2. U n m odelo p ara e l estudio del c uento p osm oderno 

;\1 estudiar los principales trabajos sobre la narrattva posmodema se 
observa una tendencia a marginar al cuento y dedicar toda la atención a la 
novela, y a tratar a algunos libros de cuento como si fueran novelas. Sin 
embargo, el cuento tiene una existencia y una especificidad que deben ser 
reconocidas. 

Así, por ejemplo, debe obscn·arse que hay mu} escasos cuentos 
caracterizados por metaficc1ón historiográfica en la narrativa 
hispanoamericana. A lo largo del siglo ::-LX se podrían mencionar "La fiesta 
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bra,·a" (1970) de José Fm.ilio Pacheco. "Recortes de prensa'' (1982) de 
Julio Cortázar y "Pruebas de imprenta" (1972) de Rodolfo \\'alsh, ninguno 
de los cuales fue escrito durante 1::~ última década. 

L::~s características que podemos reconocer en numerosos cuentos 
escritos durante los últimos 30 años pueden ser agrupadas alrededor de los 
di'·ersos planos de verosimilitud n:urath·a, como otros tantos juegos con 
las condiciones de posibilidad del sentido literario. En todos estos planos 
Qówco, semántico, ideológico y discursiYo) es posible reconocer un ststema 
de paradojas al que podríllmos llamar itiner::~ncia textual, ya que está 
construido a partir de l:t pregunta común: ¿existe otro tiempo y otro lugar 
y puede ser narrado con otras perspectiYllS ) otras Yoces? La constn1cción 
de di,·crsos textos a partir de esta pregunta genera lo que podríamos llamar 
cronotopos itiner::~ntcs en el interior de cad::~ texto, cuyo reconocimiento 
depende de las competencias discursiYas de cada lector. 

t\ continuación se se11alan estos planos de referenci::~lidad tcxturu: 

Elementos posmodernos en el cuento contemporáneo 

l. 1 'rro.rimilitud lógi~'cl: Condiciones de posibilidad de n:rdades necesarias 
y posibles 

Catllcterística: Paradoja (esto es aquello) 
a) Intertexlualidad (alusión, parodill, pastiche, simuhcros, etc.) 
b) Lo marginal en el centro (minorías lingüisticas, religíos::~s, 

geográficas, eróticlls, políticas, etc.) 
e) 1\fetllticción (el texto tematiza o llctualiza sus condiciones de 

posibilidlld, como el acto de leer o escribir) 

2. 1 rmuimilit11d semántica: Condiciones de posibilidad del sentido 
Caractcrístic:~: 1 ncertidumbre (intención irrcb·ante) 

a) Ironía suspensiYa (bromear sobre algo tndetcrmin::~do) 
b) Juegos dellengu::~je 

3. 1 rmJSimilitud ideol~~iar. Condiciones de posibilidad de las Yisiones del 
mundo 

C:~racterística: Ambigüedad (yo es otro) 
a) Carna,·alizllción de la historia ofictal 
b) Disolución de fronteras culturales (erudito/popular) 0cctur:t 

masi,'a) 
e) Poliuzación de lo cotitliano / Erotinción de lo social 
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4. I /erosimilitud .~enérit"tt. Condiciones de posiblilidad de las reglas de 
verosimilitud 

Característica: Liminalidad (aqui es allá) 
a) 1 fibridación discursiva 
b) Testimonio, crónica, oralidad 
e) Brevedad extrema 

A parur de los elementos señalados es posible reconocer la existencia 
de al menos tres características mínimas comunes al cuento posmoderno 
mexicano produciuo durante las últimas tres décadas: la brevedad extrema, 
la hibridación genérica y la ironía suspensiva. 

Veamos algunos de los autores más característicos del cuento con rasgos 
posmodernos durante el periodo comprendido entre la segunda mitad de 
la década de 1960 y mediados de la década de 1980. 

3. Los primeros cuentos posmodernos en México, 1967-1986 

Es precisamente durante este periodo, r muy especialmente en los años 
comprendidos entre 1967 y 1971, cuando se empiezan a publicar colecciones 
de cuentos con características radicalmente diferentes de la producción 
cuentística de las décadas anteriores. Tal YcZ el rasgo más importante es la 
presencia de diversas formas de la ironía y cl·humor, notoriamente ausentes 
(como rasgo dominante) en las generaciones anteriores. Aqui es suficiente 
recordar a Jorge Ibargüengoitia, Rosario Castellanos, René :hilés Fabila, 
Augusto Monterroso y Sergio Golwarz. 

La escritura del cuento ultracorto tiene una larga tradición en México. 
Entre sus cultivadores habría que mencionar a Julio Torri (autor 
paradigmáticamcmc moderno), Juan José Arreola (considerado por Luis 
Leal como el último escritor moderno y el primero de los cuentistas 
posmodernos en !\léxico) y Augusto l\fonterroso (sin duda el autor que 
más ha cultn·ado la ironia suspensiva en el cuento escrito en Méxtco). 

Ya en 1970 el cuentista René 1\vilés Fabila publicó en el Boletín de L'l 
Comunidad Latinoamericana de Escritores una '1\ntología del cuento breYe 
en ~léxico en d siglo XX". En esta breve antología reunió textos uhracortos 
de cuentistas moJcrnos como Sergio C~olwarz, Edmundo Valadés y Ricardo 
Garibay (en todos los cuales hay una preocupación por el final epifánico y 
por la consistencta genérica). Pero también incluyó cuentistas con rasgos 
claramente posmodernos, como Salvador Elizondo (cuya metaficcionalidad 
surge de una íntertextualidad erudita), José 1\gustín (cuyas heterotopías 
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ue,·an a la disolución de fronteras cultuntles) y José .Joaquín Bhlnco, l]lle 
llen la complejidad del monólogo interior a una extensión gue no rebasa 
las 200 palabras. Aquí se podrían mencionar cuentos tan labednticos como 
"El grafógrafo" de Sah·ador Elizondo, el regocijante "Cómo te quedo el 
ojo (guerido GetYasio)" de José Agustín y las padbolas paródicas de José 
Emilio Pacheco. 

~lás tarde, durante la década de 1970 ~ 1980 se publican algunos cuentos 
en los que estas características wn exploradas de manera episódica en 
textos ultracort'os inchtidos en colecciones de cuentos de corte rclatiYamcnte 
más tradicional. Este es el caso, por ejemplo, de las secciones marginales 
en De noch( t•iettes (1979) de Elena Poniatowska, Sólo los Jlli'lltJJ)' loJ dmoJ· so11 
inmo11aleJ. Palomita ( 1986) de Edmundo Valadés, La smcgre de MedmaJ otro.r 
,7fMios margi11alu (1990) de José Emilio Pacheco y CNademo Í!llú,ginmio ( 1990) 
de Guillermo Samperio. 

Tal vez el texto más excepcional de c~te pe1·iodo, por la incisi,-idad de 
su experimentación con los limites posibles del lenguaje, es Uirere (1986) 
de Dante 1\Iedina, donde los juegos sintácucos producen textos 
prácticamente intraducibles. 

;\partir de los elementos señalados es posible reconocer al menos tres 
ttpos de cuentos posmodernos escritos en l\ féxico durante los últimos diez 
ai'tos. Estos cuentos son súbito~. \'ertiginosos o ultntcortos (por su extensión 
y su ten!'ión estructural) ~,simultáneamente fronteri7os y lúdicos. Veamos 
breYemente algunos ejemplos de cada una de estas tendencias en la escritura 
posmoderna del cuento en l\Iéxico, durante el perido comprendido entre 
1987 r 1997. 

4. El cuento posmoderno ultracorto, 1987-1997 

Al pensar en los más importantes escritores de cuento ultracorto 
posmoderno publicado en l\1éXIco en los últunos <.hez años resulta e,·idcntc 
que todos estos escritores (o sus ancestros inmediatos) h:m nacido fuera 
del país. 

Este es el caso de \lcjandro Rossi (\'enczuela), Fabio l\Iorábito (Egipto), 
l Iorácio Costa (Br:~!'il), l\Ianuel l\Iejía \'aJera (ColombiH), Jorge Timossi 
(r\rgentina) y ...-\ugusto l\[onterroso (Guatemala). Algunos de ellos incluso 
ostentan un apellido de origen claramente extranjero, como Rafael Bullé­
Go) ri, Ethel Krauze, Pedro 1\ngel Palou y Pablo Soler Frost. 

~[ás allá de esta peculiar coincidencin los proyectos literarios podrían 
ser ngrupados alrededor de algunas tendencias generales. Rafnel BuUé Goyr1 
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(Bode._!('~ de minucias, 1996), Fabio Morábito (LJ lenta furia, 1989) y Pedro 
Angel Palou ~-1mores enormes, 1991) juegan con un humor absurdo. Manuel 
Mejía Yalcra (AdivinanZfis, 1988) pawdia el poema en prosa con la estructura 
de un juego infantil, mientras Horácio Costa (fhe 1 /eo· Sbort Stories, 1995) 
escribe misteriosog textos que siguen la lógica del poema en prosa,} Ethel 
Krauze (Rclámpago.r, 1995) ofrece viñetas de la vida cotidiana de las mujeres 
de clase med.i.a en el fin de siglo. 

Entre las propuestas lúdicas de corte posmoderno más interesantes se 
encuentra la narrativa breve de Francisco I Jinojosa (/vten101ias ses,gada.r de lfll 
hombre en eUondo bueno y otro.r (llfll/os hueros, !995, y Cuento hétims, 1996), cuyas 
formas de ironía funcionan a expensas de los presupuestos genéricos del 
mismo texto, y no a expensas del lector y sus expectativas de lectura (como 
es el caso de los cuentos de Enrique Serna). 

Por último es imprescindible mencionar aquí los divertidos cuentos de 
Osear de la Borbolla, cuya in tertextualidad con el discurso filosófico asume 
un tono de complicidad con sus lectores, como en los ejercicios 
metaficcionales contenidos en Asalto al infiemo (1996) y El amor e.r de dase 
(1994). 

S. El cuento posmoderno fronterizo, 1987-1997 

Al estudiar la narrativa expcriment..1l escrita en la frontera con los Estados 
Unidos y en otras partes del país, es posible reconocer la existencia de una 
escritura posmoderna abundante r compleja dentro de la aparente sencillez 
de su cadencia oral. 

Los cuentos de Daniel Sacia constituyen un caso especial, precisamente 
por conformar un proyecto de escritura apo} ado en estructuras rítmicas 
precisas y de sorprendente regularidad, como sustento de universos verbales 
de errancia permanente. En cambio, los desiertos ticcionales de Jesús Gardea 
no sólo son físicos sino también textuales, dando forma a complejas formas 
de la ausencia. 

Por su parte, los escritores de la zona de Tijuana, recientemente 
agrupados alrededor de la eclitorial Yoremito (dirigida por el también escritor 
de cuentos ultracortos Luis I Iumbcrto Crosthwaite) han adoptado el tono 
conversacional del relato oral con formas sorpresivas de un humor 
aparentemente casual. Se trata de B11tm Smil~·s de Rafa Saa,·edra; } izus the 
man J' lo.r kiosko bqys de Juan .Antonio Di Bella; Gancho al rorazón. La saga del 
Maromero Páez de Roberto Castillo Ud!arte y T rípti.·o gótico de Francisco José 
Amparán, todos ellos publicados en 1997. 
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Y como antecedente inmediato están los relatos del mismo Luis 
Humberto Crosth\vaite: Man:ela) el r~· al.finjuntos ( 1988), Mrrjeru t'OIIIrqje de 
bmio cmJÚiltl/1 .rolitmias por las plq)'ll.f de su llalliO (1990) y 1\'o qNiero ewibir 110 
quiero (1993), en los que la parodia, el tono confesional y las formas de 
complicidad moral con el lector generan sus propias mitologías instantáneas, 
como una especie de Ycnganza benéfica frente a la marginación que ha 
sufrido la escritura de la frontera en relación con la del resto del país durante 
las últimas décadas. 

Todos estos cuentos adoptan estrategias de itinerancia genérica y textual, 
además de estar producidos en un clima cullurnl donde In errancia fronteriza 
es parte de la experiencia cotidiana. 

6. El cuento posmoderno lúdico, 1987-1997 

En una escritura donde hay ,·erdaucs simultáneas y contradictorias, 
también puede hablarse de posmodernidades, en plural. Aquí encontramos 
un desplazamiento de las verdades utópicas a la presencia tic Yerdatles 
íntimas de carácter heterotópico, sin un centro específico (R. \\'illiams 17). 

Es en este contexto donde podemos reconocer la presencia de algunas 
escritoras que han Uegado a tener tirajes masi,·os, como .Ang(•les ]\'lastrctta 
y Guadalupe Loaeza, interesadas en la condicón de la mujer (de ,\lry'tl't'! dt 
qjos grandes, 1988, a ,\ lryere.r marar•íllo.ws, 1996). 

En este gntpo encontramos a los escritores que juegan de manera 
extrema con dtYersas convenciones: de carácter lingüístico (Osear de la 
Borbolla en T.-tu I'Otalu l!ltlldita.r, 1988 r Dante l\ledina en iYiliowia.r. 1989); 
de carácter moral (Enrique Serna enAmore.r de segu11da l//tillO, 1991): de carácter 
cotidlnno (Rafael Pére7. Gar en Uamadc1s trodumas, 1993); com enciones del 
trato entre hombres y mujeres O .uis Miguel • \guilnr en J11e11e con/as llllfjere.~, 
J 992) o de carácter familiar (l\ fartha Cerda en La Ji! llora Rodr(guez)' o/ro.•· 
mtmdo.r, 199~). 

Por último, resulta mteresante encontrar también los primeros libros de 
cuentos escritos para nii1os en los que el espíritu lúdico es claramente 
posmoderno. como en el caso de las parodias metaficcionalcs de Rocío 
San7. en ClfmiOJ) desmmlos (1987) ~ de los cuentos irreYerentes de Francisco 
r finojosa en Rtpf(g/lal/lf pqjarram.J' otro.r regCI!o.r ( 1996). 

Tal ,·ez un antecedente anacrónico de todos estos autores se encuentra 
en el desparpajo populachero y agudamente paródico que se encuentra en 
los cuentos policiacos de l..m aNnfura.r del detedil'e J>rter Pérez (c.J9S~) de 
Pepe l\Iarúncz de 1::~ Vega. 
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7. Conclusión. Algunas observaciones provisionales 

Al estucliar la narrati,·a experimental escrita en México durante las últimas 
tres décadas es posible reconocer la existencia de una escritura posmoderna 
de naturaleza irónica, híbrida y rizomática, cuya estructura genérica es 
itinerante y cuyas epifanías son intertextualcs. 

Además de una textualización del espacio, la intcncionalidad irónica en 
todos estos casos es marcadamente indecisa. Y precisamente en ello radica 
su valor político, pues se radicaliza el cuestionamien to de todo 
fundamentalismo, de toda posible verdad y de todo sistema de creencias 
fijo y predeterminado. 

Como ya ocurría en la escritura de algunos autores de los años sesenta 
y setenta (Augusto Monterroso, Carlos ~lonsiváis, Alejandro Rossi) en los 
cuentos posmodernos contemporáneos la ironía suspensiva (aquella en la 
que es indecisa la misma intención irónica) es d rasgo dominante. Es por 
ello que ahora son los lectores, una vez más, quienes tienen la últuna palabra. 
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